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Reilexiones de Actualidad
Los comunistas tienden la 

mano a los católicos
La coníerencia de Mauricio 

Thorez
Casi proverbial resuba en 

Fiancia el dicho de La. main- 
tendue, referente a un asunto 
del que HECHOS Y DICHOS 
apenas ha dicho nada; pero que 
ha conmovido la opinión so­
bre todo en Francia, durante 
mucho tiempo, y que, aun cuan 
do parece que ha tenido su epí­
logo en Roma, todavía sigue a- 
pasîonando a no pocos y con­
viene que se trate en nuestra 
revista,. para estar orientados.

No hacen falta muchas pá­
ginas para ello.

El caso es que los comunistas 
siempre, antes se mostraban ad 
versarios inconciliables de toda 
religión y singularmente de la 
Iglesia Católica. No había cosa 
más brutalmente clara. L o s  
textos son innuuerables y de 
una franqueza satánica, rabio­
sa. Lenín ha divulgado como si 
fuese la receta de la felicidad ■ 
humana el dicho de que "la re­
ligión es el opio del pueblo”.
El dicho no se debe a él; se de­
be a Marx, que decía: "la re­
ligión es el adormecimento de 
la criatura oprimida, el alma de 
un mundo sin corazón, el espí­
ritu. Es "el opio del pueblo”.

* Si quisiéramos poner aquí tex­
tos anticatólicos y ateos de lo 
más impío e irreverente, todo 
el número no tendría otra co­
sa. Omítolo por sabido. En 
cuantb a la práctica, claro es 
el ejemplo de todas partes don­
de ellos pueden algo; actual­
mente los ejemplos de España 
y de Méjico, de los que ljps pe­
riódicos guardan tanto silencio.
Y hay que notar que estos he­
chos ( asesinatos, quemas de¡ igle 
sias,_ blasfemias, irreverencias ] 
de todjo género) no son explo­
siones casuales de la pasión; si-, 
no procederes sistemáticos, cal­
culados, y seguidos consciente­
mente.

Cambio repentino de 
táctica

' Mas he aquí que en 1936 se 
apagan algo las voces contra la 
religión, se disuelve la Liga de 
lois slin diota, el secretario del 
partido comunista dirige un 
llamamiento y tiende la mano 
a los trabajadbres. católicos pa­
ra que se unan a los comunis­
tas en la acción, para obras de 
terreno común, de beneficen­
cia, de mejoras de condiciones 
del trabado, etc. Y en 26 de oc­
tubre de 1937 Mauricio Thorez, 
en nombre del partido y auto­
rizado por él, invita a una con 
ferencia de información a los 
representantes de la. prensa ca­
tólica y a otras personalidades. 
Asistieron unas 30 representa­
ciones católicas, periódicos co­
mo La Croix, l’Aube, A la pa­
ge, etc., Ijps due en Francia a- 
tendieron a los niños vascos, los 
que atendieron a los niños as­
turianos, y otros.

L a conferencia de Thorez ha 
sido la espina dorsal de toda la 
discusión. Daremos algunos con 
ceptjos más principales. "Eli lla­
mamiento a la unión fraternal 
y a la colaboración considera­
bles confiada entre trabajadores 
comunistas y católicos, lanzado 
por nuestro partido el 17 de 
abril de 1936 en micrófono de 
Radio-París, ha tenido repercu­
siones considerables cuyos efec­
tos no podemos aún calcular. 
La opinión se ha manifestado 
en pro y en contra. Se ha esta­
blecido una vasta controversia 
que indica la importancia del 
problema... Cientos de católi­
cos, entre ellos numerosos sa­
cerdotes, nos han escrito... pi­
diendo explicaciones...” Y re­
fiere varios casos. ,'Naturalmen 
te ¡no nos han faltado las in­
jurias e insultaos. Los fascistas 
para quienes la religión es sinó­
nimo de hostilidad á la clase o- 
brera... Mas la idea se impone 
y se impondrá más y más co­
mo toda idea lanzada oor los 
comunistas”. Cita a Blum, a 
Guernut, a TEre Nouvelle, la 
cual concluía diciendo: "Es pru 
dente para los radicales ente­
rrar el anticlericalismo”.

Sigue después una atrevida ra 
tificación de la fe materialista 
con estas dos afirmaciones, ín­
dice de la audacia comunista: 
"los comunistas somos laicos, 
materialistas. Existe una soli­
daridad de hecho, material, eco­
nómica social entre trabajadores 
católicos y comunistas. Somos 
comunistas, discípulos de Marx, 
Engels, Lenín, Stalin... Confian 
do en el valor de nuestras doc­
trinas, no queremos emplear en 
a propaganda de nuestras ideas 

sino armas pura y exclusiva­
mente ideplógicas (es ¡audacia! 
¿Eh?) En particular en lo que 
concierne a la religión quere­
mos seguir los consejos de En­
gels, Lenín y Guesde, que po­
nían en guardia contra los me­
mores ataques a las conviccio­
nes religiosas de los trabajado­
res” (¡es cinismo! ¿verdad?)

Cita después unos textos de 
Engels, Lenín, y otros, disloca­
dos, y separados de las innume­
rables blasfemias, y ataques de 
estos adalides del atanismo. Y 
siguen después unos trozos con­
movedores, que si me los oye- 
séis a mí, purificados de algu­
no que* otro término, me llena­
ríais de aplausos. Thorez narece 
un orador catolicísimo.

Y después de una descrip­
ción del materialismo comunis 
ta, como si se tratase de un as­
cetismo santificador. prosigue: 
"El comunismo quiere salvar la 
familia, proteger la infancia, 
etc. El comunismo libera la hu­
manidad. Los Papas . son de la 
misma idea que el Manifiesto 
de Marx; y cita párrafos de 
León XIII y Pío XI”.

Pasa a recomendar la caridad

y dice que "el fin esencial de 
nuestra política de la mano ten 
dida es la calidad, al menos en 
el sentido de amor del próji­
mo”. Y el cual, dice, en ellos, 
como no tienen la creencia de 
que se les tenga en cuenta en 
la otra vida, es más desintere­
sado y puro.

"¿Podrá rehusarse colaborar 
creyentes con ateos cuando se 
trata de salvar tantos pobres 
inpeentes, niños, mujeres, en­
fermos, desheredados? ¿Cuando 
sube,n las llamas del incendio 
se preocupa nadie de las opinio­
nes de los que forman la cade­
na? En los barrios bajos de Pa­
rís comunistas y católicos, lai­
cos y creyentes, han hecho jun­
tos, fructuosas colectas en fa­
vor de los parados”. Y prosi­
gue citando casos y dichos.

Defensa de las libertades
"Eso mismo ha de decirse de 

la defensa de las libertades de­
mocráticas, al frente de las cua 
les figura la libertad de con- 

. ciencia, la cual a su vez supone 
el libre ejercicio del culto, la 
libre elección de enseñanza (¡de 
nuevo nos pasmamos!) Los co­
munistas son contrarios a toda 
ley de excepción que hiera a 
una categoría de ciudadanos 
por razón de sus opiniones, y 
creencias, mientras respeten a 
la legalidad republicana (¡cla­
ro que nos admiramos ! ) ” y si­
gue a este tenor. Mas pasa a ha.- 
blar contra el fascismo y pega 
fuerte co.ntra Hitler por su in­
observancia del Concordato; y 
mucho más fuerte contra la . 
"malheureuse Espagne” y con­
tra Franco, y contra el masa­
cro del pueblo vasco, y el ase­
sinato de mujeres y niños, y el 
sacerdote matado en el altar,— 
porque (dice) el culto público 
nic se interrumpió jamás en 
Biscaye.

"Comunistas y católicos se 
unieron allí también para la 
defensa de las libertades y pa­
ra restablecer la paz” (¡admi­
ración!) Porque no se trata só­
lo de impedir la guerra. Es pre­
ciso hacerla cesar”. Siguen pá­
rrafos conmovedores a c e r c a  
do lo que es la guerra y la di­
plomacia concluye triunfante:

"La unión entre católicos y 
comunistas es necesaria, es po­
sible, está en camino de reali­
zación. Sólo exige buena fe y ' 
mutuo espíritu de tolerancia. 
Y tenemos la certeza de que el 
éxito coronará nuestros esfuer 
zos. Lo mismo que para el Fren 
te popular no se trata de una 
maniobra, de un cálculo elec­
toral, de una táctica ocasional”.

A propósito del plausible pro­
yecto de construcción de un edi 
ficio adecuado para reformato­
rio de menores, son muy opor­
tunas ciertas reflexiones sugeri­
das por este asunto.

"La Estrella de Panamá” del 
20 del actual trae en su editorial 
muy sensatas apreciaciones al 
respecto: es cierto que el pro­
blema de la delicuenciá infantil 
viene siendo objeto de preocu­
pación; es cierto que a pesar de 
ello poco~se ha realizado prác­
ticamente en la solución del 
problema, que cada vez se agu­
diza más hasta tomar formas a- 
larmantes, y que tanto el ofre­
cimiento de terreno para, refor­
matorio mpderno, del munici­
pio de Taboga, como por el 
buen deseo del gobierno a fa­
vor del proyecto forman el pri­
mer, paso en la compleja labor 
requerida en ese gravísimo mal.

No sólo en nuestro medio es­
tá de actualidad este tema; en 
nuestros canjes del exterior 
vienen estudios sobre esos mis­
inos problemas, y con sumo 
gusto anotamos las opiniones de 
"La Religión” de Caracas, nú­
mero de la semapa pasada, an­
tes de emitir la nuestra.

Presenta nuestro colega la es­
tadística del crecimiento de la 
mortalidad y la delincuencia en 
contraste con las actividades y 
erogaciones cada vez mayores, 
de sanidad y asistencia social en 
comedores escolares, puestos de 
socorros, casos de maternidad, 
etc., y concluye con este ra- 

v zona mien to: que la medicina 
sola no origina* la salud, como 
la ciencia sola tampoco origina 
la virtud: Que practicada por 
más de cuarenta años la propo­
sición de Víctor Hugo "Abrir 
escuelas para cerrar presidios” 
no se logró suprimir tino sólo. 
Mientras no se intensifique la 
implantación de tina vida moral 
en los individuos, la Nación 
hará excesivos gastos con míni­
mo resultado positivo.

No podemos dejar de repro­
ducir algunos de sus brillantes 
párrafos:

' PROFILACTICO PATEN­
TADO

Esos centenares de existencias 
jóvenes avejentadas, esas miría­
das de flores infantiles, marchi­
tas antes de empezar a vivir son 
un testimonio de mayor fuerza 
para convencernos de. que la A- 
sistencia Social no podrá dar 
buena cuenta de los males que

En el campo socialista
De tal modo se expresó, 

tan bien fingió el señlpr Tho­
rez, que llegó a suscitar recelo 
eji el campo socialista, que pre­
guntó a ver si los comunistas 
abandonaban sus posiciones lai- 

(Pasa a la 4* Pag.) i

nos afligen, aunque multipli­
que los institutos benéficos, si 
no se trabaja por implantar la 
moralidad individual, familiar 
y colectiva, fuente de salud y 
de energía.

Tan vinculadas están la mo­
ralidad y la salud, que la una 
es el termómetro de la otra.
Crece aquella y disminuye en 
la medida que ésta sube o baja.

La inmoralidad es la parca 
que siega tantas vidas preciosas, 
muchas inocentes, las cuales tie­
nen derecho a vivir y pueden 
ser útiles a la sociedad y a la 
patria.

Ppr eso entiendo que el pri­
mer mandamiento de la Sani­
dad Pública debe ser el restable­
cimiento de una vida, moral en 
los individuos y una escrupu­
losa desinfección de los elemen­
tos donde se incuba este mal.
Este sería el instituto más eco­
nómico y de resultados más al­
tamente positivos.

Inútil será esperar el aumen­
to de población, ni tratar de 
formar el corazón y 1a. concien 
cia de los hombres del mañana, 
si no queda asegurada, como ^ 
base, la vida moral.

Se han multiplicado los ins­
titutos [ antivenéreos, las casas 
de maternidad, los Jcomedores 
para pobres, etc., ¡muy bien! 
pero ¿ha desaparecido el abuso 
de la naturaleza en las relacio­
nes sexuales? ¿ha disminuido el 
alcoholisrriio? ¿es más moral el 
teatro, son menos obscenas las 
novelas y menos desmoralizadio- 
ras las revistas y periódicos?
¿se ha Jhecho más virtuoso el 
pueblo? ¿se han dominado los 
vicios? ¿hay más unión en las 
familias y en la sociedad?

Reconozcamos que los pro­
gresos: materiales y científicos 
no han originado progresos pa­
ralelos en las almas y en las cos­
tumbres.

La naturaleza, esclavizada por 
el vicio, degenera y pierde su 
vigor,' se desgasta y envejece 
prematuramente; y esas natu­
ralezas flácidas y carcomidas 
producirán seres enteos, conde­
nados a una fugaz v miserable 
existencia,.pese a todos los otros 
medios profilácticos.

No condeno éstos; los aprue­
bo y alabo con fervor. Más es 
preciso que abramos nuestros 
ojos para dar más importancia 
a lo que es primero y más esen­
cial”.

(Pase a la 2a* Pág*)

! GRAN FERIA de la Acción
¡ Católica, los días 3 ,4  y 5 de
i Septiembre, en la Plaza

de Catedral. I
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ACTUALIDADES
La carta colectiva del Episcopado Espa­

ñol y la guerra de España
XVIII

SE REFUTAN UNOS REPAROS

Un sabio y profundo obser­
vador escribe que no se persua­
de suficientemente una. doctri­
na, una verdad, con sólo expo­
nerla y demostrarla con líos ar­
gumentos y razones más con­
vincentes, si no se frutan ade­
más los reparos que Óp'pñeñ sus 
adversarios. Y si esto sucede 
ciertamente en el orden teóri­
co o le las ideas, con mayor 
razón se realiza en el de los he­
chos, sobre todo cuand,o se ro­
zan con las pasiones humanas 
cuyo apasionamiento y exalta­
ción flocenta el adversario para 
herir y triunfar de su enemigo 
aue no emplea otras armas 
las de la verdad e inocencia y 
bondad de su casa.

Pues bie¡n, persuadidos de es­
to los señores Obispos, estimatif 
do indispensablemente, después 
de haber expuesto y demostra­
do victoriosa y sinceramente 
los hechos que justifican el mo­
vimiento cívico militar de ju­
lio de 1936 en defensa de la. rer 
ligión y de la patria en España 
y por salvarlas de la revolución 
moscovita, contestar a los car­
gas y reparos, y mejor a las 
mentiras y calumnias propala­
das con toda là malicia, por u- 
na propaganda infamé y ven­
dida al oro soviético de agentes 
sin conciencia y esclavos del 
comunismo internacional, de­
dican el resto de su hermosa 
carta colectiva a desenmascarar 
y pulverizar esas mentiras y ca­
lumnias, que a tantos incautos 
han sorprendido y engañado 
jsiñgulármente )en el extranje­
ro.

Esto indican las palabras con 
que dan principio a esa refuta- 
ción: "No llenaríamos el fin 
de esta carta, venerables her­
manos, si no respondiéramos a 
algunos reparos qüe se nos han 
hecho desde el extranjero”. Y 
cuáles son és os? "Se ha acusa­
do, dicen, a la Iglesia, (esto es, 
al clero, a los Obispos, a los sa­
cerdotes y a los fieles), de ha­
berse defendido contra un mo­
vimiento popular haciéndose 
fuerte en sus templos y siguién 
dose de aquí la matanza, de sa­
cerdotes y la ruina de las igle­
sias”.

Pero este cargo es falso, fal­
sísimo y verdadera calumnia, 
sin otro objeto que el de justi­
ficar tanto crimen y asesinatos, 
presentando como movimiento 
popular lo que no es sino ver­
dadera revolución marxista der 
cretada y organizada en Mos­
cú por el Komintern o comunis 
mo internacional e inventando 
una falsedad calumniosa contra 
el clero.

De ahí que los señores Obis­
pos nieguen y rechacen con to­
da energía diciendo: "Decimos 
que no, (que es falso y calum-

Vivamos del

DOMINGO VIII DESPUES DE 
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nio$o ese cargo). Porque "la 
irrupción contra los. templos 
fue súbita, casi simultánea ên 
todas las regiones, y coincidió 
con la matanza de los sacerdo­
tes. Los templos ardieron, por­
que eran casa de Dios, (esto es, 
por odio comunista a Dios y a 
sus ministros), y los sacerdo­
tes fueron sacrificados porque 
eran ministros de Dios. La prue 
ba es copiosísima. La Iglesia no 
ha sido agresora. Fue la prime­
ra bienhechora del pueblo, in­
culcando la doctrina y fomen­
tando las obras de iusticia so­
cial Ha sucumbido donde ha 
dominado el comunismo anár­
quico, víctima inocente, pací­
fica, indefensa”.

Así, con este laconismo y pre 
cisión rechazan ese cargo los se­
ñores Obispps españoles; y ha­
cen bien en ello ya que es pura 
invención y estratagema diabó­
lico, de la propaganda marxis­
ta y sus autores son los que de­
ben presentar las pruebas de su 
afirmación, no los Obispos, ni 
sacerdotes, puestos en el ban­
quillo o picota de los acusados 
por sus eternos enemigos. Por 
esto pasan luego al segundo car­
go que exponen en esta forma: 
"Nos requieren del extranjero 
para que digamos si es cierto 
que la Iglesia de España era 
propietaria del tercio del terri­
torio nacional, y que el pueblo 
se ha levantado para librarse 
de la opresión”.

"Acusación ridicula es és­
ta”, responden los señores O- 
bispos, y que solamente la ig­
norancia en unión con la ma­
licia más refinada, agregamos 
nosotros, pudo urdir cargo tan 
estúpido y tan claramente fal­
so, pues quién no sabe la his­
toria desamortizadora de los 
bienes de la. Iglesia e,n España^ 
por obra y gracia del liberalis­
mo en el siglo XIX? 1 La Igle­
sia, contesta el episcopado espa­
ñol, no poseía más que pocas e 
insignificantes parcelas, casas de 
sacerdotes y de educación, y 
hasta ’a esto se había última­
mente incautado, el Estado. To­
do lo que posee la Iglesia en 
España no llenaría la cuarta 
parte de sus necesidades, y res­
ponde a sacratísimas obligacio-y 3 .nes. . . .

Pero no podía faltar en esa 
serie de acusaciones por parte 
de los propagandistas rojos la 

* que en seguida se lee en dicha 
cjarta con estas palabras: "Se 
le imputa a la Iglesia la nota 
de temeridad y partidismo al 
mezclarse e,n la contienda t que 
tiene dividida la nación”. "Sin 
duda quisieran los partidarios 
del comunismo internacional y

11 co i r* p p p  n  m a c ,

Y d ecía  tam b ién  ( J e s ú s ) )  a sus 
d isc íp u lo s: H ab ía  u n  h o m b re  rico , q 
te n ía  u n  m ay o rd o m o : y  é ste  fu e  a- 
cueado  d e lan te  d e  él, com o d isip a ­
d o r de  sus b ienes. Y le  llam o, y 
le  d ijo : ¿Q u é  es| esto , q u e  oigo d e ­
c ir  d e  tí?  da  c u e n ta  d e  tu~ m ay o r- 
d o m ía : p o rq u e  y a  n o  p o d rá s  se r  
m i m ay o rd o m o . E n to n c es  el m a y o r­
dom o d ijo  e n tre  s í: ¿q u é  h a ré , 
p o rq u e  m i se ñ o r  m e q u ita  la  m a- 
y o rd o m ía?  C a v ar no |pu ed o , de 
m en d ig a r ten g o  v e rg ü en za . Yo sé 
lo  q u e  h e  d e  h a ce r, p a ra  q u e  c u a n ­
do fu e re  rem ovido  d e  la  m ay o rd o - 
m ía , m e re c ib an  e n  sus casas. L la ­
m ó p u es a  c ad a  uno  de los d e u d o ­
re s  d e  su  señ o r, y  d ijo  a l p r im e ro : 
¿C u án to  debes a m i se ñ o r?  Y éste 
le  re sp o n d ió : C ien  b a rrile s  d e  acei. 
te . Y  le  d ijo : T o m á  tu  e sc r i tu ra ;  
y  s ié n ta te  luego , y  e sc rib e  c in ­
c u en ta . D esp u és d ijo  a  o tro : ¿Y tú  
c u án to  debes?  Y él re sp o n d ió : C ien  
co ro s  d e  tr ig o . E l le  d ijo : T o m a  
tu  vale, y  e sc rib e  o c h en ta . Y lóo 
el s e ñ o r -al m ay o rd o m o  infie l, p o r ­
q u e  lo  h izo c u e rd a m e n te : p o rq u e  
lo s h ijo s  de e s te  sig lo  m ás sab ios 

q ue  los b i­son  èn  su  g e n erac ió n , 
ios de  la  luz. Y yo • s digo- que 
os ganéis am igos d e  las  riq u ezas 
de  in iq u id ad : p a ra  q u e  c u an d o  fa ­
llec ie re is, os re c ib an  en  las e te r ­
n a s  m o rad as  .

Evangelio

ñas?  ¿Los d in ero s h an  sido 
em plead o s?  ¿Las t ie r ra s  h a n

CUENTAS AREGLADAS
D os a su n to s  tra sc e n d e n ta le s  se 

nos o frec e n  h o y : c u e n ta s  p a ra  con  
D ios y c u en ta s  p a ra  c o n  el prójiV 
m o.

E n  la  v ida  m ism a debem os c u i­
d a r  d e  n u e s tro  c u erp o  y d e  nues-

católicos que el Papa, que la 
iglesia se aliara e,n esa guerra 
con los asesinos de Ips sacerdo­
tes y católicos de derecha o por 
lo menos se cruzaran de brazos 
y contemplaran impasibles e in­
diferentes la destrucción y ro­
bo de sus alhajas y tantos crí 
menes y ruinas cometidos, por 
los marxistas ep las regiones 
que dominaron desde el princi­
pio de la revolución.

Entonces si que pudiera cali­
ficarse qon razón esa conduc­
ta ‘de temeraria y aun de trai­
ción a su sagrado deber de vi­
gilar y defender la religión y 
la moral cristiana y aun si fue­
se necesario dar la vida por sus 
ovejas, los fieles cristianos. Mas, 
no lo han hechp a Dios gracias, 
sino que han cumplido ejem­
plarmente con su deber ajus­
tando su proceder a las normas 
más rectas de la prudencia cris­
tiana, y, por tanto, esa acusa­
ción constituye grave calumnia 
que rechazan los señores Obis­
pps españoles con las palabras 
siguientes: "L a Iglesia se ha 
puesto siempre del lado de la 
iusticia y de la paz, y há cola­
borado con los poderes del Es-

t r a  a lm a p a ra  e l final de la  jo m a -  
n ad a  d a r  c u en ta  a  Diós. E l c u erp o  
re sp o n d e rá  de  sus sen tim ien to s y  el 
a lm a de sus p o ten c ias .

¿Q u é  has visto , q ué  h as oído, 
q ué  has gu stad o  y q ué  h a s  tocáfclo? 
¿En q ué  has em pleado  la  m em o ria , 
el en tend im ien to ' y  la  v o lu n tad ?  Y 
si posees b ienes ¿has ad m in istrad o  
b ien  v u e stra s  p ro p ied a d es  c a je -

b :en  
sido

b ien  re p a rtid a s?  ¿El t r a b a jo  h a  s i­
do b ie n  p ag ad o ?  ¿El c ap ita l h a  si­
do p u esto  en  b ien  d e  la  h u m a n i­
d ad?  ¿H as re sp e ta d o  l a  p ro p ied ad ?  
¿No has ro b ad o  a  nad ie?  ¿No has 
en g añ ad o  a l p o b re?  ¿No has ex ­
p lo ta d o  a  n in g u n o ?  ¿H as sab ido  
em p le a r b ien  el tiem p o ?  ¿ T e  h as 
d ec la rad o  en  q u ieb ra  p o r  a r ru in a r  
a  los dem ás?  ¿Hasl h ech o  m al el tes  
tam e n to , p re fir ien d o  a  un o s y d a ­
ñ an d o  a  lo s  o tro s?  ¿H as p ag ad o  
las  p rim ic ias?  ¿H as dado  lim osna  
a  los p o b re s?  ¿H as o ído  m isa  todos 
los d om ingos?  ¿ T e  h as confesado  
a  lo m en o s u n a  vez a l añ o ?  ¿H as 
d e jad o  a  la  p o b re  v iu d a  en  la  c á ­
lle? ¿H as d e jad o  a l h u é rfa n o  en  
la  m iseria?  ¿H as cam b iad o  la  v e r ­
d a d e ra  R elig ión  C a tó lica , A p o s tó li­
ca  y  R om ana, p o r  u n a  sec ta  o  p o r  
c u a lq u ie r  h e re j ía  o p o r  c u a lq u ie r  
d o c tr in a  m o d ern a , llám en se  co m u ­
n ista , soc ia lis tas  o re fo rm a d o res?

E sta  in fin id ad  d e  p re g u n ta s  e n ­
c ie r ra n  u n a  a d m in is trac ió n  a p a rte , 
d e  la  q u e  h a y  q u e  d a r  c u e n ta  a 
D ios.

H ay  tiem p o  a h o ra  p a ra  a r re g la r  
las  c u en ta s  p a ra  co n  el p ró jim o  y 
p a ra  con  D ios, q u e  e sp e ra  a l fin  
de  íos tiem p o s p a ra  d a r  la  recomí- 
p e n sa  o el cas tig o  p o r  la  b u e n a  ó 
m ala  a d m in is trac ió n .

P e ro  en  la  a c tu a lid ad  h ay  dos 
a d m in is trad o re s  o m ay o rd o m o s que 
si a d m in is tra n  b ien , sa lv a rá n  a  la’

tado en¡ cualquier situación, al 
bien común. No se ha atado a 
nadie, fuesen partidos, personas 
o tendencias. Si por encima de 
todos y de todo, ha cumplido 
sus deberes de enseñar y exhor­
tar a la caridad, sintiendo pena 
profunda por haber sido perser 
guida y repudiada por gran nú 
mero de sus hijos extraviados, 
apelamos a los copiosos escritos 
y hechos que abonan estas afir­
maciones”.

Tjal vez no falte quien cali­
fique de dui(o este lenguaje; 
pero “sin motivo razonable cier­
tamente. Pues cualquiera que se 
ponga imparcialmente en el ca­
so de los Prelados firmantes, 
deberá conceder que ese y no 
otro en el que merece la inso­
lencia y audacia de los calum­
niadores que se atreven lanzar 
a los cuatro vientos una acusa­
ción de ese calibre faltando a 
sabiendas a la verdad y a los 
hechos que muestran claramen 
te lo contrario. Y, pór consi­
guiente, hacen muy bien en vin­
dicar su honor y su conducta- 
de Jefes de la cristiana grey con 
todo valor v energía, apelando 
al testimonio de los escritos v 
de los hechos. .

Marcelino Ganuza, A. R. 
(Continuará)

h u m an id ad . Y estos dos señ o res se 
llam an : c ap ita lis ta s  y  trab a ja d o re s . 
De estos dos, d ep en d e  la  felicidad 
del m undo .

E l cap ita l, llám ese  bancos, in ­
d u strias , fincas, casas, cu ltivos co ­
m erc io , p réstam os*  todo  este  c ap i­
ta l  es p u esto  p o r  Dios en  m anos 
de  h o m b res p a ra  q u e  los adm in is­
tre n  b ien  y d en  b u en as cu en tas . 
C ad a  a d m in is trad o r  d eb e  p e n sa r  q ’ 
si se  p o r ta  m al a r ru in a rá  a  m uchos 
y  se rá  cas tig ad o  p o r  Dios y p o r 
la s  leyes de  las naciones.

E l t ra b a ja d o r , sea  jo rn a le ro , o- 
b re ro , a rte sa n o , em pleado , s irv ien ­
te  o  reco g id o , a c u é rd e se  q u e  debe 
e m p le a r b ien  su  tiem po  y  tra b a ja r  
co n  [conciencia  y  no  ro b a r  a su 
p a tro n o , n i p e rd e r  el tiem po . A sí 
com o el d u eñ o , p ro p ie ta rio ', je fe  o 
p a tro n o , d eb en  p a g a r le  su  ju sto  sa ­
la r io ; a s í e l t r a b a ja d o r  d eb e  d es­
c o n tra  e l sa la rio . A m bas en tidades 
o b ran d o  co n  ju s tic ia  sa lv a rá n  las  
nac io n es . Si e l c ap ita l es b ien  em ­
p lead o  se a c a b a rá n  lo s  s in  trabav- 
jo , y  los t ra b a ja d o re s  sa b rá n  co ­
r re s p o n d e r  co n  su  h o n ra d ez  a la 
ju s tic ia  d e  sus p a tro n o s .

B uenas cu en ta»  d eb en  re n d ir  ta n ­
to  los ricos com o ' lo s  p o b res, p a ra  
q ue  h a y a  fe licidad  y  re c ib an  to ­
dos el p rem io  de lo s C ielos p o r  su  
b u e n a  a d m in is trac ió n  a q u í en  la  
tie r ra .

APARTADO No. 262, PANAMA.— TELEFONO No. 2300

| G. GARCIA, Gerente.
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FARMACIA NACIONAL

CHAPMAN & Cía. Ltd.
Especialidad en preparación de recetas, 

Ventas por mayor y menor.
AVENIDA CENTRAL— PARQUE SANTA ANA 

TELEFONO No. 179

REFLEXIONES

(Viene de la la . Pág.)

Muy claro lo expresa, el ar­
ticulista. "Lo primero y más e- 
sencial es la moral individual y 
social; fuera de su predominio 
no existe nada estable ni ver­
daderamente eficaz para dete­
ner la ruina de las naciones”.

Ahora bien, estos conceptos 
son exactamente aplicables en 
nuestra patria y poco tenemos 
que agregar, si no es suplicar a 
los gobernantes que se dignen es 
tudiar este aspecto del proble­
ma y remediarlo, ya que en sus 
manos está.

No es voz que lo pide cla­
mante, el asunto de las cancio­
nes obscenas de cine en algunas 
clases de canto, tan claramen­
te comentado e ilustrado en la 
prensa local de estos últimos 
días?. . .

Cuán dploroso contenido en­
cierran estas palabras del profe­
sor García Ortíz: "Es imposi­
ble que 45 minutos semanales 
de cantos adecuados puedan im 
presionar más que 70 horas que 
pasa el niño deleitadlo con esa 
otra música relajada y vulgar, 
que casi siempre llevan apren­
dido a |a escuela”. Ojalá al ex­
plicar el fin de la enseñanza 
del canto: "Educar el sentido 
estético, refinar el espíritu, y 
acostumbrarlo a admirar lo 
grande y Jo bello”, no hubiera 
dejado incluido a Dios en las 
etceteras, cuando dice: "El ni­
ño debe cantar a la naturaleza, 
a la patria y a los hombres no­
tables muertos etc.” . Porque 
tampoco valdrá la moral como 
profilaxis social si no tiene por 
base el amor y temor de Dios 
con el cumplimiento de la ley 
natural y su expresión divina 
en la ley revelada, perfecta e 
invariable norma de conducta.

Y usandp esas mismas pala­
bras diremos: "Es imposible o’ 
45 minutos semanales (y ojalá 
lo fuesen en la escuela prime­
ria) de clase de religión, c/ue es 
la base de la moral verdadera, 
puedan impresionar más que 7^ 
horas que pasa el niño respiran­
do ambiente de inmoralidad en 
la calle, en el cine, en libros, 
revistas y periódicos, y ¡ay! 
dolor aún en muchos hogares y 
ya hasta en centros docentes, 
que debían ser restauradores 
del individuo y de la familia.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Sección
Catequística

Un Congreso Iberoamericano 
Anticomunista Acción Católica

XL1V— LAS, PRUEBAS DE 
LO QUE SE ENSEÑA

No cabei duda de; que en la 
lección catequística, en algún 
modjó, han de emplearse las 
pruebas; hoy, principalmente; 
pujes, seigún dijimos, hay que • 
inmunizar al niño, dado el am­
biente quei lo rodea. Sirven los 
argumentos para afianzar la fe; 
para profundizar en el cono­
cimiento de la verdad; para in­
teresar el corazón y mover el 
ánimo, para prevenir y refu­
tar las objeciqnes.

Pero que pruebas se han de 
utilizar? Primeramente las ba­
sadas en la revelación: Testimo­
nios de la Sagrad a- Escritura y 
de |os Santos Padres, el magis­
terio infalible de la Iglesia. To­
bías deseaba 'para su hijo un 
guía fiel que conociese bien el 
camino. Diqs, nuestro Padre;, 
ha encargado a la Iglesia nos 
conduzca por el camino de la 
salvación. Después, en segundo 
término, los argumentos basa­
dos en la razón humana. Sería 
un gran desafuero, dice Gatte- 
rer poner en último lugar la 
rebelación, como si fuera algo 
accesorio. Hablamos a niños 
cristianos; no sería buen méto­
do el de la Suma contra los Gen 
tiles. , I r j

Cómo han de proponerse las 
pruebas? Para con niños peque­
ña el Catecismo es movido su­
basta declararles la verdad. La 
mera afirmación del catequista, 
hacerles saber que así lo ense­
ña el Catecismo es motibo su­
ficiente para que estén seguros 
de la doctrina. Mayor eficacia 
que las pruebas tiene para ellos 
una máxima, o una compara­
ción.

En el grado medio, se toman, 
por lo regular, las pruebas, de 
la Historia Sagrada. Las pre­
guntas mismas del Catecismo 
suelen indicar los testimonios y 
hechos bíblicos que las confir­
man. Mas vale exponer deteni­

damente un testimonio, que á- 
cumular varios, pasando por 
ellos con rapidez.

Las pruebas no han de reves­
tir formas de tales. No se; ha dé 
decir a los niños; voy a proba­
ros que hay cielo o infierno, o 
que Jesucristo es Dios. Se po­
nen, los argumentos, sin susci­
tar duda alguna, a modo de a- 
claración, verbigracia: maneras 
de cqnocer a Dios.

En el grado superior, tam­
bién el mejor argumento es la 
exposición clara y sólida de la 
verdad, este procedimiento si­
guió San Francisco de Sales, pa­
ra convertir a los protestantes 
de Chablais. Habrá que refutar 
algunas objeciones; pero sean 
las más corrientes.

Como observa muy bien Bo- 
nardi, una cosa, es poner al cris­
tiano en situación de responder 
a las dudas y objeciones que po­
drán suscitarse en él, o le serán 
sugeridas de fuera; y otra, muy 
distinta, hacer desfilar ante sus 
ojos a los corifeos todos de los 
antiguos errores y de los nue­
vos, y a su satélite para derri­
barlos a fuerza de argumentos, 
que es incapaz de retener.

Mejor que poner muchas ob­
jeciones de los adversarios, con 
viene presentar a modo de e- 
jemplo una, y rebatirla de una 
manera muy clara, e inteligible 
para todos, haciendo ver la in­
consistencia científica de los re­
paros que los adversarios ponen 
a la verdad del Cristianismo.

En varios Congresos se ha 
discutido la cuestión de si con­
viene dejar a los alumnps que 
ellos propongan objeciones. Bas 
teños, por ahora, recordar que 
en el Y Congreso de los Ora­
torios Festivos y Escuelas de 
Religión, celebrad© en Turin, 
se acordó conceder a los alum­
nos facultad para poner oral­
mente objeciones referentes a 
la lección explicada; pero las 
referentes a otra materia habían 
de presentarse por escrito.

Misionales
Esfuerzos y esperanzas de la 

Acción Católica en el Pyeri

ERI (Kenia, Africa Orien- 
iglesa).—También en este 
*iato Apostólico encomen- 
a los Misioneros de la Con 

i de Turin, vá arraigando 
cción Católica y asumien- 
>oco. a poco, forma y orga- 
:ión definitiva. 
l todas las estaciones misio­

neras se han constituido los pri 
meros grupos de la Juventud 
Católica, con programas y pla­
nes de acción bien determinados 
y seleccionando Ips miembros 
entre los jóvenes mejores por 
conducta y  mas serios de carác­
ter; de entre ellos; saldrán más 
adelante los catequistas que son 
el brazo de los misioneros y qT 
pueden llegar y adentrarse alia 
donde tantas veces el misione-

l r

Compañía Panameña de Licores
S O D ER IA — P E R F U M E R IA

AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 606

-La "Confederación .de la Cla­
se Media” de México, en vista 
de la posición actual del Comu­
nismo en la América Latina, 
sus trabajos y sus ambiciones, 
considera necesario coordinar 
en su contra los esfuerzos de 
los diferentes gobiernos y gru­
pos nacionalistas, por medio de 
la celebración de un Primer 

-Congreso Iberoamericano An­
ticomunista. Se había señalado 
para esta reunión la fecha del 
15 de septiembre y como lugar 
en que se verificaría, la ciudad 
de la Habana. Dificultades del 
ambiente político cubano, su­
mamente agitado por elementos 
del hquierdismo español allí re­
sidentes imposibilitaron la. reali­
zación de este Congreso para la 
fecha anunciada. Posteriormen­
te, se ha anunciado que este 
Congreso se; verificará próxi­
mamente en la capital de Co­
lombia, donde se han ofrecido 
garantías absolutas para el mis­
mo.

El Primer 'Congreso Ibero- 
. americano Anticomunista bus­
ca., como finalidad inmediata, 
la organización en Iberoaméri­
ca de la propaganda anticomu­
nista.

GRAN BARATILLO DE

LIBROS Ÿ OBJETOS 
RELIGIOSOS

EN LA LIBRERIA DE LA 
ACCION CATOLICA

(Bajos de 1 Palacio Arzobis­
pal)

i]o no puede penetrar por causa 
de los prejuicios o de la hosti­
lidad de los ánimos.

Los padres reúnen de tanto 
en tanto a Ips jóvenes le la A. 
C., para constatar los frutos 
conseguidos, para preparar nue­
vos planes de trabajo y para 
mantener vivo en ellos el celo 
y la piedad: base de toda fruc­
tífera obra de bien.

Dos conversiones entre los es­
tudiantes de Hong Kong 

HONG KONG.—Aumeptan 
las cpnversiones entre los estu­
diantes de la Universidad. Los 
dos últimos, un estudiante de 
primer año y una licenciada 
han llegado al bautismo sobre­
pasando la oposición familiar. 
El estudiante a quien su padre 
negaba el consentimiento, hubo 
de esperar, para bautizarse, a 
entrar en la mayoría de edad; 
pero el mismo día en que cum­
plía los 21 añps pudo ser bau­
tizado. Por su parte, la joven 
en vano había pedido a su pa­
dre, reiteradamente el permiso 
para el bautizo; lo obtuvo al 
fin, el día en que se examina­
ba de la última asignatura. 
Cuando el padre, para premiar­
la, le preguntó qué regalo de­
seaba que le hiciera, la joven 
contestó que el permiso para el 
bautismo; cedió el padre, con­
movido; y la joven licenciada 
quedó bautizada en Nochebue­
na. (FIDES)

XLIV— LOS ORGANOS DE 
COORDINACION

La coordinaciónqpide órganos 
competentes. Es común expe­
riencia que cuando en un cam­
po hay fuerza diversas, diriji- 
das todas al mismo fin, debe 
haber, sobre todas, y cada una, 
una fuerza única y centrípeta 
que las dirija, haciéndolas con­
verger a tal objetivo.

Qué órganos coordinadores 
serán ésos?

Oigamos aquí la palabra del 
Papa: "La Acción Católica” de 
be tener una propia, organiza­
ción única, disciplinada y co­
ordinadora de todas las fuerzas 
católicas, de modo que cada u 
na, por su parte, observe cui­
dadosamente las obligaciones y 
custodie l¡os sectores que le son 
confiados y todas juntas coor­
dinen su actividad en una justa 
dependencia de la Autoridad 
Eclesiástica.

Las fuerzas de la Acción Ca­
tólica encuentran, pues, sus cen 
tros disciplinadores y cpórdina- 
dores ante todo en la Autoridad 
Eclesiástica: Papa, Obispos y 
Párrocos, de quienes todas las 
organizaciones dependen.

Pero es cierto que, siendo un 
apostoladp laico, la Acción Ca­
tólica tiene, como veremos, una 
dirección de seglares, si bien su­
bordinada a la alta dirección de 
la Jerarquía. Es conveniente 
que también en la dirección de 
los seglares haya órganos de co­
ordinación. Y estos, por exigen 
cía de las cosas, deberán funcio­
nar en el centro de la nación 
bajo la directa dependencia de 
la autoridad pontificia, en la 
diócesis bajo la dependencia de 
los Obispos, y en las parroquias 
bajo la dependencia de los Pá­
rrocos. Hemos dicho conve­

niente y qo ' necesario, pues no 
puede demostrarse que tales ór 
ganos pertenezcan a la natura­
leza misma de la Acción Cató­
lica. Cierto es que, como una 
experiencia harto larga ha pro­
bado, resultan Utilísimos para 
la consecución de todos los fi­
nes de la Acción Católica mis­
ma.

De hecho, estos órganos son 
deseados por la suprema Auto­
ridad Eclesiástica. Lo prueban 
muchas declaraciones explícitas 
del Pontífice reinante; "La Ac­
ción, Católica, son sus palabras, 
debe estar en íntima relación 
de subordinación con la Jerar­
quía; subordinación que se tra­
duce en el obsequio y en la o- 
bediencia filial a los Obispos y 
al Papa, y por medio de ellos a 
Jesucristo. El Papa y los Obis­
pos tienen, naturalmente, sus ór 
ganos específicos, cualificados, 
inmediatos, para ejercitar en es­
te punto su cometido, tal colno 
lo exige la naturaleza de las 
cosas: La Junta Central y las 
Juntas diocesanas”.

Otro texto pontificio muy 
explícito en la materia es el si­
guiente: "Es necesario que las 
variadas formas de actividad de 
los católicos organizadas en­
cuentren en la Jerarquía Ecle­
siástica su centro disciplinador. 
De aquí el funcionamiento de 
los Consejos Parroquiales, de las 
Juntas Diocesanas y de la Jun­
ta Central, bajo la directa de­
pendencia de la Autoridad E- 
clesiástica. Naturalmente, estos 
órganos deben tener, frente a 
las variadas asociaciones, fun­
ciones elevadas y de autoridad, 
porque solo de tal modo todas 
las energías de los Católicos ten­
drán una única dirección y un 
soló impulso”.
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Va usted a Construir..... ?
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Qué consistentes 
Qué acabados ' 

Qué fírpieza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan—no los compra.

CALLE B, No. 70— TELEFONO 1577
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CONTRA
DOLORES

Dirección para reclamos y cualquier asunto— Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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La Mano Tendida
(Viene de la la. Pág.)

f
cas. Marcelo fjifp n , de la ofi­
cina política del partido, les 
tranquilizó. Los católicos, por 
su parte, echaron etn cara al se­
ñor Thorez los textos legíti­
mos y completos de Lenín, 
Marx y demás comunistas, y de 
4odo el partido, en virtud de los 
cuja les se ve patentemente al 
furioso ateísmo de todos los co­
munistas y su ofensiva perpe­
tua, radical, insultante y sis­
temática a la religión.

Efecto de la mano tendida 
en los católicos 

Cuando los católicos vieron 
la mano que los comunistas les 
alargaban, hubo en ellos varios 
efectos, como siempre en tales 
ocasiones. Lps tibios se apresu­
raron a celebrar la nobleza de 
los comunistas y  a felicitarse y 
alargar a su vez su mano, au­
gurando paces y tranquilidades. 
Los cándidos creyeron que se­
mejante unión de manos trae­
ría la unión de corazpnes y la 
conversion de los comunistas a 
la verdad, cuando la viesen de 
cerca. Los rígidos pronuncia­
ron un ¡anatema sit!_,total, ab­
soluto, para todp el comunismo 
y para todos los comunistas, sin 
transigencia la más mínima. La 
opinión se dividía, vacilaba, ce 
día en unas partes y sonreía, 
retirábase en otras y censuraba; 
preguntaba en otras y espera- 
ha.

Jerarquía
El cardenal Verdier, a su vuel 

ta de Roma, dirigió un mensa­
je de Navidad a sus fieles, en 
el cual les transmitía los senti­
mientos que. Su Santidad Pío 
XI les había manifestado al re­
cibirlos en audiencia: "Hom­
bres muy alejados en vuestro 
país os tienden las manos”, (A- 
lusión manifiesta a la mano a- 
largada). También la Iglesia 
cuenta entre sus más bellas tra­
diciones la caridad para con to- 
dps, y con upa manifiesta pre­
dilección para con los desgra­
ciados... No olvidéis que Cris­
to jamás se apartó de quien 
tendiese hacia El su manó su­
plicante. El buen médico no re­
húsa, jamás la mano que le tien­
de el dolor. El buen pastor tie­
ne más cuidado de la oveja per­
dida que las otras 99 que le 
quedan en el redil. Sí, es nece­
sario que noblemente, cristia­
namente, con una caridad sin 
¡límites se responda a los que 
de muy lejos nos llaman. En 
nombre de Cristo que os ama, 
■os saludamos. Pero ¿qué que­
déis de nosptros? ¿qué esperáis

Im prenta “ACCION CATOLICA
C A L L E  4a. E N T R E  A V E . C E N T R A L  Y A V E  “ B” 
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de nosotros? vuestras doctrinas 
no son las nuestras. .Nuestras 
doctrinas son las de Cristo y 
su Iglesia, y sabéis que nuestros 
mártires murieron por defender 
las, y que nosotro haríamos lo 
mismo si fuese necesario. ¿La 
colaboración? Nuestra acción es 
tá penetrada de espiritualidad, 
el materialismo informa, la vues 
tra. Y este elemento espiritual 
que para nosotros es el alma de 
la verdadera beneficencia de 
acción, vosotros le repudiáis. 
¿Cómo es posible, pues, cola­
borar? También los cristianos 
queremos aliviar y consolar a. 
los que sufren, ayudar al obre­
ro a reivindicar todos sus de­
rechos, preparar para mañana 
en la justicia y caridad a la re­
conciliación de todos los hom­
bres. Si ese gesto de la mano ten 
dida expresa de vuestra parte 
el deseo de Conocer mejor a 
vuestros hermanos católicos pa­
ra respetar mejor sus convic­
ciones, sus sentimientos y sus 
obras qon la religión que los 
inspira, la Iglesia no rehusará 
hacer esa obra de luz.... Y no 
tardaréis en experimentar que 
ella puede servir poderosamente 
a la felicidad de todos”.

¡Con qué emoción escucha­
mos al Augusto Pontífice es­
tos grandes pensamientos! aña­
día el Cardenal, en una magní­
fica conclusión.

También otros prelados de 
Francia expresaron parecidos 
conceptos en sus declaraciones 
de la audiencia que el Santo 
Padre había concedido a los pre 
lados franceses.. El Cardenal 
Verdier expresaba así el pensa­
miento del Papa, cuando le im­
puso el capelo cardenalicio: 
"También Nos queremos alar­
gar la mano a todos los que su­
fren, con tal que no se nos pi­
da el sacrificio de la menor par 
tícula de la verdad santa, base 
v raíz de toda caridad, con tal 
oue no se nos pida velar ni tan­
to así la verdad por una confu­
sión, sea cual sea, de ideas”.

 ̂El Osservatore Romano de­
cía: "El llamamiento, el acogi­
miento, y nio sólo la mano, sino 
los brazos alargados no signifi­
ca en un Padre lleno de piedad, 
que esté dispuesto a transigir y 
a colaborar don los errores del 
hijo pródigo. Eso no puede ser. 
Démonos cuenta objetiva y se­
renamente...”

Esperanzas ilusorias
Ljps que tendían la mano y 

los que la querían tomar, desde 
luego, Se hicieron ilusiones de 
que efectivamente se iban a dar 
el apretón, y que se iba a for­
mar el Frente común con los ca-
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tólicjos. Creyeron ver en las pa­
labras del Papa y del Cardenal 
que transigían; y empezaron a 
felicitarse de la inteligencia y 
de la conqordia. Pronto vieron 
claramente que sus palabras de 
la jerarquía eran una negación, 
aunque muy cortés, caritativa* 
y cristiana. Entonces reiaccio- 
ron. Y adoptarqn la actitud de 
asegurar que las masas trabaja­
doras aceptaban o querían a- 
ceptar la mano que les tendía. 
Que los fascistas, que el Car­
denal, que el Papa, con su in­
tolerancia, y complicidad con el 
capital, se lo impedía y los. for-” 
zaban a no Coger la mano. Pe­
ro que ellos seguirían en Su 
campaña.

Mas destacándose en sus in­
sidiosos proyectos, decía Tho­
rez en el Congreso de Arlés, 
lentrej otras dosas muy pinto­
rescas, esta que se presta a una 
meditación: "Se nos ha pregun­
tado: ¿Habéis olvidado que Le­
nín escribía: La religión es el 
opio del pueblo? No hemos ol­
vidado esta frase, que es de 

, Marx, dicho sea de paso. Pero 
respondo: ¿Si alguno f u m a  
;ópio, le vamos a abandonar a 
su suerte y cesar de considerar­
le como hombre? ¿no tentare­
mos entendernos con él, aun- 
quej se obstine en fumar el 
■opio?” ¿Eh? luego lo que prer 
tendía ese mentiroso hipócrita 
era que los que fuman el opio 
no lo fumasen, que los que tie­
nen religión la dejen. Y lo de­
cía él a continuación sin me­
táfora: "No se trata solamente 
do hacer la propaganda de la 
mano tendida; es necesario a- 
demás y sobre todo ganar a los 
católicos y arrastrarlos a nues­
tro movimiento..”

La mano tendida al aíre
Con esto, la mano alargada 

de los comunistas quedó al ai­
re. Mucho más cuando ya los 
doctores católicos, orientados en 
la interpretación de las palabras 
del Sumo Pontífice y de los 
Cardenales, se echaron á una a 
la defensa de la verdad y de la 
prudencia cristiana, y desenmas 
cararon resueltamente las hipo­
cresías de la táctica comunista. 
Los -argumentos en general que 
adujeron los católicos para no 
aceptar la mano que los comu­
nistas les ofrecían, fueron: Que 
los comunistas no quieren jun­
tar las manos. Su ofrecimiento 
en ellos es táctica y  sistema co­
nocidó, es insidia, es un modo 
de introducirse en las filas de 
orden para pervertirlas. Así lo 
han hecho, formando los fren­
tes populares en los cuales, sien 
do menos han prevalecido y di­
rigido ellos a todos. Querían, 
comp lo dijo Thorez en el tex­
to anterir, pervertir a los cató­
licos.

Que los católicos no póde­
meos tampoco colaborar. Siendo 
radical la oposición de doctri­
nas, y siendo el comunismo in­
trínsecamente malo, no es po­
sible en ninguna cpsa colabo­
rar con él sin obrar mal. Cola­
borar los católicos con ellos hu­
biera sido acreditarlos, fortifi­
carles, darlos autoridad, apro­
bar su actitud. Esto aparte del 
escándalo y del peligro eviden­
te de su mala compañía.

Que los católicps no necesi­
tan colaborar ni dar la mano 
ni tomar la mano de los comu­
nistas para hacer bien a los o- 
breros y luchar por sus dere­
chos; pues tienen ellos solos or­
ganizaciones suficientemente ro 
bustas y caridades extraordina­
riamente notables, y sin com­
paración mejores que los comu- 
tistas, cuyas organizaciones y 
prácticas excluyen el catolicis­
mo v la religión, y todo el nues 
tro incluye esencialmente a la 
religión, no hay terreno común

a ellos y nosotros; pues todo el 
suyo excluye positivamente a 
la religión y a Dios.

Lía mano se da o para obrar 
juntos; y esto mo pueden pro­
meter los que o d i a n  po­
sitivamente a los católicos y su 
religión; o para atraer a los 
otros a su lado, que es -en rea­
lidad lo que sei proponen los co­
munistas y a esto no pueden 
acceder los católicos; o para 
venir a nuestro lado y esto no 
lo quieren ellos, que. rabiosa y 
decididamente nos odian y quie 
ren destruir. Pretenden que 
contribuyamos a sus servicios 
de beneficencia, que vayamos, a 
apoyar sus proyectos de mejoras 
temporales de los obreros. ¡Ven­
gan ellos a apoyar nuestras 
obras de beneficencia! ensalcen 
ellos nucstrps proyectos, nuesi- 
tros planes, nuestras peticiones 
de ventajas para los obreros.

Es notable que .los comunis­
tas nb ofrecieran la mano sino 
a los trabajadores católicos. Así 
los desataban de la jerarquía y 
del cuerpo católico; para en- 
giosar sus filas, para fortificar 
su frente.

Casos, personas, partido
No ppr eso se cierran los bra­

zos del catolicismo, ni se reti­
ran las manos cristianas de ha­
cer bien a los comunistas. Pero 
una cosa son las personas y otra 
el partido. En el partido co­
munista hay muchos engaña­
dos, muchos involuntarios, mu­
chas vacilantes, muchos, en fin, 
necesitados materialmente. La 
caridad católica vela por todos 
y está dispuesta a hacer bien a 
to los. Hay también o puede ha­
ber casos transitorios y parti­
culares en que coincidan la ac­
ción de los comunistas y la ac­
ción católica. Pero alianza de 
los católicos en general con los 
comunistas no puede haberla, 
sería impío. Por lo cual decía 
el Santo Padre estas palabras 
que deben, tener presentes los 
que se atreven a dudar acerca 
de esta materia tan grave:

"El comunismo al principio 
se mostró cual era en toda su 
perversidad; pero muy pronto», 
cayó en la cuenta de que de esa | f  
manera alejaba de sí a los pue-(j 
bl|ps, y por eso ha cambiado de';! 
táctica y procura atraerse las 
masas con dinero y engaños o- 
cultando sus designios tras ideas 
en sí buenas y atrayentes. Así, 
h>s jefes del comunismo fingen 
ser los más celosos autores y 
propagandistas deí movimiento 
por la paz mundial; pero al 
mismjo tiempo excitan a la lu­
cha de clases y hacen, correr ríos 
de sangre y sintiendo que no 
tienen garantías internas de paz, 
recurren a armamentos ilimi­
tados. Así bajo diversos nom­
bres que ni siquiera aluden al 
comunismo, fundan asociciones 
y periódicos que luego no sir­
ven más que para hacer pene­
trar sus ideas en medios que, 
de otro modo, nio serían fácil­
mente accesibles; y pérfida­
mente procuran infiltrarse has­
ta en asociaciones abiertamente 
católicas y religiosas. Así en 
otras, partes sin renunciar en lo 
más mínimo a sus perversos 
principios, invitan a los católi­
cos a colaborar con ellos en el

campo llamado humanitario y 
caritativo, proponiendo a veces 
cosas completamente confor­
mes al espíritu cristiano y a la 
doctrina de la Iglesia. En otras 
partes llevan su hipocresía has­
ta hacer creer que en países de 
mayor fe y cultura tomará un 
aspecto mas suave, y no impe­
dirá el culto religioso y respe­
tara la libertad de las concien­
cias. Y hasta, hay quienes refi­
riéndose a ciertos cambios in- 
i-roducidps recientemente en la 

.legislación soviética, deducen q’ 
el comunismo está para aban­
donar el programa de lucha 
contra. Dios.—Procurad, Vene­
rables Hermanios, que los fieles 
no se dejen engañar. El comu­
nismo tes intrínsecamente per­
verso y no se puede admitir q’ 
colaboren con él en ningún te­
rreno los que quieren salvar la 
civilización cristiana. Y  si al­
gunos inducidos al error coope­
rasen a la victoria del comu­
nismo en sus países, serán los 
primeros en ser víctima de su 
error: y cuanto las regiones, 
donde el comunismo consigue 
penetrar, mas se distingan por 
la antigüedad y grandeza de 
su civilización cristiana, tanto 
mas devastador se manifestará 
allí el odio de los ffsin Dios”.

No se puede decir mejor ni 
más.

La mano tendida era una so­
lemne trampa tendida a los ca­
tólicos.

- Las escuelas católicas en 
Inglaterra

Las autoridades civiles han 
aplicad.o en muchas ciudades el 
máximo de las asignaciones con­
cedidas a la reorganización del 
sistema escolástico confiado a 
los religiosos, teniendo por ba­
se la "Education Act” de 1936, 
concediendo auxilios gubernati­
vos hasta el 75 pfc>r ciento del 
costo de nuevas escuelas cons­
truidas por las autoridades ehléi- 
siásticas. Son 27 las comùnidau 
des católicas que han recibido 
estas asignaciones. También se 
ha decidido nombrar en estas 
nu,evas escuelas profesores ca­
tólicos en proporción al núme- 

frfro de los esqolares católicos. En 
¡¡ algunas partes como en South 
'MShleldes, York, Streford y 
' otras donde los católicos son el 
95 por ciejnto, todos los profe­
sores spn católicos. El gobier­
no en la verificación de los por­
centajes no ha tenido dificul­
tad en favorecer a los católicos; 
En general en muchas ciuda­
des tampoco tie,nen dificultad 
las comunnidades en obtenerle! 
50 por ciento y aun la totali­
dad de los gastos empleados en 
mejoramientos, como en cam­
pos, etc. En Bristol, la ciudad 
decidió pagar el 75 por ciento 
de la construcción de dos nue­
vas escuelas católicas. Se opu­
sieron algunas conse jeros labo­
ristas al proyecto. Pero J. F. 
Bicker probó que los católicos 
no piden sino los derechos que 
les da la "Education Act”, y 
venció por 43 votos contra 33. 
Las dos escuelas civiles costarán 
33.750 libras. El "Board of 
Education” dará 16.785. Eso 
mismo va sucediendo en varias 
ciudades, lo que muestra la be­
nevolencia del gobierno para las 
escuelas católicas.
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Por el Mundo Católico
Estados Unidos

A los violentos ataques de 
Rutherford contra todas las 
denominaciones religiosas han 
respondido todos los cristianos 
dei Seattle con su actitud vahen 
te e intransigente negándose a 
comprar los artículos de consu­
mo anunciados por la emisora 
que. patrocinó el virulento ata­
que contra los principios reli­
gioso. El sentimiento de digni­
dad personal y amor a nuestra 
fe exige hoy más acción que 
palabras. Su Excelencia el Obis­
po de Seattle escribió una carta 
protestando contra esos atrope­
llos a mlás de 1000 ministros 
y ciudadanos de nombre; dicha 
carta la leyeron muchos de los 
ministros en sus iglesias. Los 
Caballeros de Colón también 
hicieron su ‘protesta pública en 
la manera más práctica que se 
podía esperar.

nifestar fatiga.

Uruguay
Las juventudes católicas de 

Uruguay han sido organizadas 
sobre bases. _de actividad cató­
lica que harán de cada joven 
un soldado de Cristo en el cam­
po de batalla. Tomaron parte 
en los ti actos de inauguración 
representantes de Argentina, 
Brasil y Paraguay.

Canadá
Secundando los planes e in­

vitación de la Sagrada Congre­
gación de Seminarios, la Uni­
versidad Laval de Quebec ha 
creado cinco comités para estu­
diar las cuestiones racistas bajo 
el punto de vista biológiqo, fi­
losófico, jurídico, apologético e 
histórico. Eminentes especialis­
tas han sido elegidos para pre­
sidir y aconsejar los comités.

El Domingo 26 de Junio fue 
el día del triunfo de Jesús 
Hostia en Canadá. 300.000 con 
gresistas tomaron parte en los 
actos de clausura del primer 
Congreso Eucarístico nacional 
de Canadá. Su Santidad el Pa­
pa dirigió a los congresistas su 
palabra paternal por radio, re­
comendándoles emule¡n los ejem 
oíos de los santos canadienses. 
A pesar del calor sofocante que 
hacía en Castelgandolfo, el Pa­
pa habló con energía v sin ma­
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cipios cristianos zapa, con ello 
los cimientos de la casa suiza. 
Sigue la respuesta que procu­
raremos dar completa en los do 
cumentos. Hay que felicitar a 
los jóvenes suizos por su deci­
sión, claridad, elevación y de­
licadeza de formas en su res­
puesta.

Suiza
La juventud comunista diri­

gió- a la católica Suiiza una invi­
tación a la colaboración para 
la independencia suiza. L a ma 
no tendida a Suiza. La juven­
tud católica de Suiza respondió 
magníficamente; he aquí una 
síntesis de su respuesta.— En 
medio de las solemnidades de 
Semana Santa, en que recorda- 
mbs la pasión, muerte y resu- 
rección de Cristo, hemos recibi­
do vuestra carta amigable, en 
que nos tendéis la mano para 
una colaboración en defensa de 
nuestra independencia, a fin de 
que no nos suceda de Auŝ - 
¡tria. etc. Estamos resueltos a 
defenderla, y para ello formare­
mos un Frente compacto, católi 
co y cristiano con todos los con­
federados de buen criterio. . . 
Pero en cambio os declaramos 
no menos resueltamente, que 
no admitimos discusiones acer­
ca de la colaboración de la ju­
ventud católica con la comu­
nista. Nuestro país en efecto, 
no puede subsistir sino sobre el 
fundamento de la fe cristiana, 
mientras sea cristiano; las per­
derá cuando deje de serlo. La 
libertad e independencia de 
Suiza reposan sobre la dignidad 
y libertad de la persona huma­
na, que están garantizadas por 
el derecho natural y la religión 
cristiana. Ouien ataque los orín

Portugal y
El domingo de Pascua diri­

gió el Patriarca de Lisboa, una 
pastoral colectiva del Episco­
pado portugués invitando al 
pueblo a una peregrinación a 
Fátima en tonos conmovedores. 
La leyó por radio. Recordó el 
votó que en la conferencia e- 
piscjopal habían hecho en ma­
yo de 1936 de promover una 
peregrinación nacional con to­
dos los preladas a la cabeza, 'pa. 
ra dar solemnemente gracias a 
la Virgen e,n su santuario de 
Fátima, si nos daba la victoria 
sobre el comunismo y nos con­
cedía el beneficio de la paz. 
Al tiempo de cumplir el voto 
salta de gozo nuestro qorazón 
viendo que nuestra confianza 
en la Virgen no fué defrauda­
da. Desde que Nuestra Señora 
de Fátima apareció en 1917 en 
el cielo de Portugal, una espe­
cial bendición de Dios ha baja­
do a la tierra portuguesa... pre­
servándonos del azote de la gue 
rra y de la lepra del comunis­
mo ateo. Hicimos el voto a la 
luz de los incendios de la na­
ción vecina, cuando corrían vo­
ces que sobrevendrían sucesos 
gravísimos en España y Portu­
gal. A los dos meses comenzó* 
eí sangriento holocausto de Es­
paña que aún dura.. El incen­
dio amenaza al mundo. Más 
Portugal que sufre como un 
hermano el martirio de Espa­
ña, logra mantener la paz in­
terna, y se presenta ante Eu­
ropa dividida y egoísta como 
en el siglo XVI paladín de la 
civilización, cristiana”. Sigue 
con semejantes cjópceptos ala­
bando el florecimiento de la vi­
da cristiana en Portugal, y con 
vocando la peregrinación para 
entonar el him,njo de gracias el 
13 de mayo, para que Dios con­
tinúe asistiendo a. las autorida­
des públicas. Ya para estas ho­
ras se estará celebrando la pe­
regrinación.
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El Sentimiento Religioso en el
Niño

“Quien escandalizare a u- 
no de estos parvulillos 
que creen en mí, mejor 
le sería que le colgasen 
del cuello una de esas 
piedras de molino que 
mueve un asno, y así fue­
se sumergido en el pro­
fundo del mar”.

(S. MAT., XVIII, 6 ).

Al querer analizar el senti­
miento religioso en el niño, se 
ha tratado de relacionarle con 
alguna afección primitiva, es­
trechamente ligada a activida­
des biológicas primarias. Dos 
sentimientos fuertemente arrai­
gados en el alma humana, el a- 
mor y el temor, se han defen­
dido alternativamente c o m o  
fundamentos de los hechos tan 
diferenciados y ricos que inte­
gran la vida religiosa. Pero de 
ambos sentimientos, en el amor 
sobre tjodo, es donde los psicó- 
logosTan encontrado más ínti­
mas relaciones con el sentimien 
to religioso. Si amor y religión 
suelen emplear un mismo len­
guaje, no es ello fruto de una 
pura casualidad; hay hondas 
razones psicológicas que lo ex­
plican. Observemos si no los 
efectos coincidentes de ambos 
hechos en nuestra vida espiri­
tual: los dos prenden tn  el 
hpmbre impulsándole a salir de 
sí mismo, abriendo su alma y 
dirigiendo hacia afuera energías 
hasta entonces concentradas en 
intereses egoístas.

Y bien: ¿en cuál de sus mo­
dalidades el amor presenta un 
conjuntp de rasgos cuya simili­
tud sea más completa respecto 
del fenómeno religioso del amor 
divino? Parece que esta, moda­
lidad del airyor es la que corres­
ponde al amor filial. Tampoco 
aquí son debidas' al azar otras 
coincidencias en las formas de 
lenguaje. Recuérdese que habla­

1

mos de piedad filial .y que en 
latín las palabras pius, pietas, 
designan a la vez el sentimien­
to que el hombre tiene hacia 
sus padres y el amor filial que 
profesa a Dios.

Esta relación entre el senti­
miento religioso y el amor filial, 
puede comprobarse en muchas 
bipgr afías.

"Acuérdomél—refiere Santa 
Teresa—que cuando murió mi 
madre quedé yo de edad de do­
ce años, poco menos; como yo 
comencé a entender lo que ha­
bía perdido, afligida fuíme a 
una imagen de Nuestra Señora 
y supliquéla fuese mi madre!, 
qon muchas lágrimas. Paréceme 
que aunque se hizo con simple­
za, que me ha valido” (1)

( I ) L ibro  de  la  vida.

También el P. Girard escri­
bía: "La religión ¿es otra rosa 
que la piedad filial dirigida pri­
mero al padre y la. madre visi­
bles, y que en su vuelo se alza 
después hasta el Padre invisible 
de la familia humana?” (2)

Convendría tal vez recordar 
ahora aquellas páginas de "có­
mo Gertrudis enseña a sus hi­
jos”, con las cuales Pestalozzi 
viene a terminar sus cartas (3)

"No quiero terminar mis car­
cas sin tocar una cuestión que 
es la clave de mi sistema ente­
ro: "Qué relación hay entre la 
religión y los principios que he 
aceptado como verdaderos res­
pectos al desenvolvimiento de la 
especie humana? Busco la so­
lución de este problema en mí 
mismo y me pregunto: ¿Cómo 
brota en mi alma el concepto 
de Dios? ¿Por qué creo en un 
Dios, me arrojo a sus brazos y 
me siento feliz cuando le amo, 
cuando confío en El, cuando le 
m u e s t r o  mi agradecimiento, 
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Se Cosecha lo que se Siembra Variedades

Hq aquí un escrito importan­
te que epcierra verdades muy 
dignas de tenerse en cuenta por 
esas personas que trabajan para 
quitar la religión del pueblo, 
explotan económicamente al tra 
bajador y luego quieren que 
ese mismo pueblo sea sobrio y 
pacífico.

Dice así: ■
Recuerdo como un sueño mi 

felicidad de ,otro tiempo cuan­
do en mi alma había la. luz de 
la fe; la alegría de la esperan­
za y por ellas tenían alientos 
para sufrir las angustias de la 
pobreza y el trabajo. ¿Y ahora, 
qué mé pasa? No puedo expli­
car pero afirmo que desde el 
momento en que desaparecieron 
la fe y la esperanza., mi corazón 
es un vaso lleno de odio y en­
vidia.

Antes confiaba en la justicia 
de un Dios eterno y mi padre 
me había enseñado la promesa 
de otro mundo cpn el castigo 
para el rico avariento y el pre­
mio para los resignados con las 
miserias de esta vida. Para mq 
la pobreza era como un favor 
de Dios y el trabajo una cosa 
santa.

Pero mi desgracia comenzó 
cuando me dediqué a leer los 
libros y periódicos que desper­
taban en mi corazón, la ambi­
ción de riquezas.

Tod(o es nuestro, pensaba yo. 
Y entonces, como es que nada 
me pertenece? Pregunté: ¿Quié 
nes sois vosotros? La sociedad, 
me respondieron.

— ¿En nombre de quien in­
vocáis Ips sagrados derechos de 
sociedad?

-—En nombre de Dios y en 
nombre de la moral.

—No puede ser; porque, de­
cís que no hay Di¡os y si no lo 
hay quien os impone la moral 
y quien puede obligarnos a 
crmplirla?

Yo digo que todos los hom­
bres somos iguales y os contra­
digo cuando decís que es un 
absurdo que el trabajo se resuel­
va contra el capital que voso­
tros firmasteis, que un capital 
sin Dios y por lo mismo sin ca­
ridad.

— ¿Que es lo que pide el ca­
pital?

—Grandes ganancias. Pues 
nosotros los pobres, pedimos 
grandes salarios. Si el capital es 
insaciable ¿por qué no ha de ser 
lo también nuestro trabajo?

' — ¿Qué quiere por fin la so­
ciedad?

—Quiere que nos sometamos, 
a los rigores ya no de la pobre­
za sino de la miseria. Quiere 
que seamos humildes, sobrios, 
honrados y pacíficos. Pues que 
nos restituyan entonces la fe 
que nos alentaba en medio de 
nuestras angustias. Que pos ha­
gan de nuevo poseedores de la 

- esperanza que nos llenaba de a- 
legría en .medio de las tribula­
ciones de la miseria. Que la 
idea de Dips eterno, juez supre 
mp e infalible, vuelva a nues­
tras conciencias perturbadas,

PROGRESOS
con su majestad, grandeza, bon 
dad y misericordia.

¡Suprimisteis a Dios porque 
estorbaba con sus leyes divinas, 
vuestros planes infames! Oh! 
pues más caro os Va a costar el 
haberlo suprimido.

Nos quitaron la esperanza del 
Cielo y todavía nos quieren pri 
var de la tierra. ¡Hemos de ver 
quién vence! Nuestras fuerzas 
son mayores porque somos el 
mayor número y no nos deten­
dremos ante nada, emplearemos 
todo lo que esté a nuestro al­
cance para atacar y defender­
nos. Sin embargo, los que go­
biernan no piensan en ésto; los 
que disponen de dinero e in­
fluencia social no quieren tam­
poco fijarse en ello.

¡Podrían hacer tanto para 
contrarrestar el avance del odio 
y de la envidia de los pueblos! 
Podrían trabajar por mejorar 
la condición de los pueblos y 
nada hacen. ¿Qué esperan? 
¿Que la tormenta se desate? 
Pues muy pronto llegará.

H oy se ha llegado a tal punto 
de perfección, que cumplir el 
deber es cosa que, al parecer, 
maravilla..

"Nos complacemos en tribu­
tar un aplauso...” , porque uno 
no se quedó con lo ajeno.

"Merece alabanzas el proce­
der de...” , porque no hizo opo­
sición al ejercicio de un dere­
cho legítimo del prójimo.

"Creeríamos faltar a' nues­
tro deber si no ensalzáramos la 
conducta que observó...” , uno 
que hizo lo que debía y a que 
estaba obligado.

Bueno, bueno.

Día llegará en el cual se ci­
tará como un acto de heroísmo 
np haber asesinado a nadie.

Hoy ya muchos son modelos 
de honradez, porque, según se 
dice, son personas que no hacen 
daño al prójimo.

¡No son fieras! (Karl).

Actividades de la Acción Católica

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá

para

La Acción Católica

REFLEXIONES MORALES

Lunes y Viernes a las 5 p*m* Círculos de estudio pa­
ra Señoras y Señoritas.

Miércoles a las 8 p*m*—Reunión para los Caballeros 
de la A*C*

Jueves a las 8 p*m*—Reunión para la Juventud ¡mas­
culina de la A*C*
DIAS Y HORAS DE REUNION DE X A S DIREC­

TIVAS Y CENTROS DE ACCION CATOLICA . 
Directiva de Damas y Caballeros 2os* Martes a las 

5 pan*
Directiva de Damas*—3os* Jueves a las 5 p*jn* 
Directiva de Caballeros*—4os* Martes a las 5 p*m* 
Centro Pro Vida Cristiana*—los* Domingos a las 

10 a*m*
Directiva del Centro de Beneficencia*—4os Martes 

a las 4*30 p*m*
Beneficencia y Visitadoras*—4os* Martes a las 5 pm* 
Centro de Catecismo.—3os* Martes a las 5 p*m* 
Centro de Moralidad*—los* Jueves a las 4*30 p*m* 
Centro Pro Familia Cristiana*—los* Martes a las 

5 p¿m*
« Centro de Periodismo*—4os* Jueves a las 5 p*m* 

Secretariado*—2os* Jueves a las 5 p*m*
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Dicen algunos que es imposi­
ble vencer las pasiones; se equi­
vocan: lo verdaderamente im­
posible es satisfacerlas, si se las 
da rienda suelta, porque siem­
pre exigen más.

Los espíritus incompletos y 
mal formados se apasionan por 
aquellas cosas que más ajenas 
les son y no meditan aquellas a 
que por su profesión se deben.

El verdadero mérito y las p- 
bras verdaderamente buenas se 
descubren a sí mismos sin que­
rerlo ni buscarlo; los grandes 
ríos sin ruido corren, pero son 
bien conocidos.

La estima tiene u,n poder que 
a veces ni la amistad ni el amor 
ti nen, y es, que cautiva, mejor 
los corazones y no encuentra 
ingratitudes: tanto agrada el 
ser estimado.

Un cpnsejo dulcemente dado, 
casi nadie lo rechaza; pero muy 
pocos dejan de rechazar una 
censura, y si ésta se da violenta­
mente, casi nadie la sufre.

£L SENTIMIENTO RELI­
GIOSO EN EL NIÑO

(Viepe de la Pág. 5) /

cuando le obedezco? Lo veo 
prontp: los sentimientos de a- 
mor, de confianza, de gratitud 
y la disposición a la obediencia, 
tienen que ser desarrollados en 
mí antes que pueda dirigirlos 
hacia Dios. Tengo que amar, 
confiar, agradecer y obedecer 
a los hombres antes de que pue­
da elevarme al amor, a la con­
fianza, al agradecimíepto y a la 
obediencia de Dios, "porque el 
que no ama a su hermano, a 
quien ve, ¿cómo podrá amar a 
su Padre del cielo a quien no 
ve?” Me pregunto, por tanto: 
¿Cómo llego yo a amar, a con­
fiar, a agradecer y a obedecer a 
los hombres? ¿Cómo se desen­
vuelven ep mi naturaleza estos 
sentimientos?... Y encuentro o* 
proceden esencialmente de la re­
lación que tiene lugar entre el 
niño párvulo y su madre”.

Sobre las rodillas de una ma- 
d.e se desenvuelven el amor fra 
ternal, la obediencia, todos los 
septimientos y todos los actos, 
que para Pestalozzi constituyen 
el fundamento, de la relación rer 
ligiosa.

El sentimiento religioso nos 
parece, pues, emparentado con 
el sentimiento filial. El primer 
objeto de este sentimiento pa­
ra el niño son sus padres, a los 
cuales profesa una suerte de a- 
doración, porque lo cree reves­
tidos de las mayores perfeccio­
nes.

( 2 )  . C ita  del P. R uíz  A m ado.
( 3 )  E n señ an za  de  la len g u a  m a ­

te rn a .

Dirección para reclamos y cualquier asunto—Sr. Director de

soAWpJV

‘La Acción Católica” Aparlado 245, Panamá, R. de P.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




